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CNT 

Ha salido un nuevo número 
del periódico CNT, portavoz de 
la Confederación Nacional del 
Trabajo. La dirección es: Plaza 
de Tirso de Molina, 5 de 28012 
Madrid. 

Solidaridad obrera 

Ha salido un nuevo número 
de Solidaridad obrera, órgano 
de la CNT de Cataluña y decano 
de la prensa sindicalista revolu¬ 
cionaria en España (y puede que 
en el mundo). Se puede pedir a 
calle Florida, 40 de 08940 
Comellá (Barcelona). 

Historia de la FAI 

Todavía quedan ejemplares 
del libro “Historia de la FAI”, de 
Juan Gómez Casas. Cuesta 9 
euros y se puede pedir a la libre¬ 
ría virtual del grupo Albatros. 
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Librería virtual 

El grupo Albatros ha organi¬ 
zado una librería virtual para 
facilitar la adquisición de libros 
anarquistas. Una tienda donde pedir 
(contra reembolso) las publicaciones 
de nuestros autores o sobre nuestros 
planteamientos, incluso discos y cin¬ 
tas de vídeo. Se encuentra en: 

www.nodo50.org/albatros 

Orto 

Ha salido un nuevo número de 
Orto, revista cultural de ideas ácratas. 
De aparición trimestral, se puede 
pedir al Apartado de Correos 322 de 
08910 Badalona (Barcelona). 
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Acaba de salir el número 9 de Germinal. Revista 
de Estudios Libertarios. Los artículos incluyen resú¬ 
menes en inglés y esperanto. Se puede pedir al 
Apartado de Correos 7.056 de 28080 Madrid o al 
correo elctrónico germinalrevista@yahoo.es 


de la FAI, Mujeres libres... y 
un largo etcétera. La direc¬ 
ción es: www.acracia.org 

Presentación libros 

La madrileña librería 
libertaria La Malatesta, que 
está situada en el número 24 
de la calle Jesús y María 
(entre las estaciones de metro 
de Tirso de Molina y de 
Lavapiés), presenta varios 
libros en el mes de febrero: 
viernes 10, a las 19,30 horas, 
proyección del documental 
“Indomables. Una historia de 
mujeres libres”; viernes 17, a 
las 19,30 horas, “Vacaciones 
en Polonia”; viernes 24, a las 
19,30 horas, “Los niños 
robados del franquismo”. 
Más información en el telé¬ 
fono 915 391 007 y en la 
página web www.lamalates- 
ta.net 


Albatros 

La sección sindical de la CNT en 
Iberia (aerolíneas) ha editado un 
nuevo número de su boletín Albatros. 
Se puede pedir a: Sindicato de 
Transportes de la CNT, plaza de Tirso 
de Molina, 5 de 28012 Madrid. 

Web anarquista 

Existe una página web de carácter 
totalmente anarquista en la que se 
pueden encontrar textos clásicos, 
modernos, entrevistas, las actas de los 
congresos de Ferrer Guardia, Historia 


Web de la FAI 

La Federación Anarquista 
Ibérica ya tiene su propia 
página web: 

www.nodo50.org/fai-ifa 

Humanidad libre 

Ha salido un nuevo número de 
Humanidad libre, boletín subversivo 
y de difúsión de las ideas anarquistas 
de Lugo y provincia. Se puede pedir a 
humanidadlibre@terra.es 


Diseño de portada: J. F. Paniagua 


Página web del 

't/ libelad 

www.nodo50.org/tierraylibertad 
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La responsabilidad de la crisis 
entre Estado y mercado 



Como es notorio y universalmente 
reconocido, la crisis económica- 
fínanciera en curso se inició con el 
colapso del sector de las mutuas sub¬ 
prime y sus derivados, es decir, como 
muy tarde en julio de 2007, y estalló 
el 15 de septiembre de 2008, con la 
caída del banco de negocios Lehman 
Brothers. 

Sobre las causas y la responsabili¬ 
dad en origen de la crisis existe, por el 
contrario, la habitual contraposición 
entre quien sostiene que se ha tratado 
de una quiebra del mercado y quien 
afirma que se debe hablar más que 
nada de exceso de poder y de errores 
por parte de los órganos de control 
nacionales e internacionales. Se trata 
de la acostumbrada controversia de 
carácter ideológico entre quienes afir¬ 
man que solo la libre actividad de las 
fuerzas del mercado puede garantizar 
la mejor y más eficaz localización de 
los recursos, y quienes, por el contra¬ 
rio, apoyan a priori su naturaleza 
intrínsecamente quebradiza. 

Estos últimos, en la práctica, afir¬ 
man que los errores del mercado son 
corregidos de manera más eficaz 
cuando estas reformas son oportuna¬ 
mente dirigidas desde el conocimien¬ 
to y la competencia de la autoridad 
gubernativa y monetaria nacional e 
internacional. Esta controversia 
surge, en general, literalmente cimen¬ 
tada en el aire, ya que abstrae, es 
decir, prescinde de las consideracio¬ 
nes de las condiciones reales en que 
operan las denominadas fuerzas del 
mercado. No existe de hecho lugar en 
el mundo en que hombres de nego¬ 
cios y financieros, ahorradores e 
inversores, trabajadores, jubilados y 
consumidores, tengan tal libertad de 
elección y de acción como para hacer 
que las vicisitudes económicas y 
financieras puedan ser atribuidas 
exclusivamente a un libre mercado. 
La noción de mercado o de libre mer¬ 
cado presupone un número de opera¬ 
dores muy elevado y, considerados 
individualmente, poco importantes a 


la hora de sufrir, 
determinar o con¬ 
dicionar la gesta¬ 
ción de los pre¬ 
cios. 

En tal condi¬ 
ción teórica, con¬ 
siderada ideal pol¬ 
los entusiastas del 
libre mercado, los 
errores de valora¬ 
ción cometidos 
por los operadores 
individuales pue¬ 
den compensarse 
con las correctas 
informaciones y decisiones de otros, 
o incluso sencillamente con los erro¬ 
res de signo opuesto. En la realidad, 
por el contrario, se determinan los 
precios con la resultante de las deci¬ 
siones particularmente insignificantes 
de numerosísimos operadores priva¬ 
dos de un poder de peso y de las 
determinantes de sujetos que no son 
poseedores y por ello tienen la posibi¬ 
lidad de condicionar las orientaciones 
de todos los demás. Esto es válido de 
manera particular para el sector finan¬ 
ciero, para el que no es materia de 
opinión sino un dato de hecho irrefu¬ 
table, determinante en que los precios 
de los varios productos sean princi¬ 
palmente el resultado de las decisio¬ 
nes de los bancos de negocios, bancos 
centrales, agencias de calificación y 
órganos de gobierno nacionales e 
internacionales. En el ámbito de esta 
pluralidad de organismos, por algún 
motivo extraordinario con respecto a 
los operadores comunes, en la prácti¬ 
ca es muy difícil distinguir correcta y 
últimamente entre público y privado. 

Los grandes bancos de negocios 
son, indiscutiblemente, organismos 
privados en periodos de vacas gordas, 
cuando nadie se atreve a discutir ni 
por asomo beneficios, remuneracio¬ 
nes y bonos a menudo estratosféricos 
de socios, inversores y directivos. 

Sin embargo, cuando las cosas van 
mal, estos amos del mundo que, 


según dicen ellos mismos, hacen el 
oficio de Dios, entran automática¬ 
mente en la categoría de los demasia¬ 
do grandes para quebrar y deben 
intervenir para salvarlos los gobier¬ 
nos y los bancos centrales con el dine¬ 
ro de los contribuyentes y los ahorra¬ 
dores. 

Por otra parte, cuando es rechaza¬ 
do tal socorro, como en el caso de la 
quiebra de Lehman Brothers, se 
resiente negativamente el mundo 
entero. Además de esto, especialmen¬ 
te en los países más desarrollados, se 
da una constante osmosis entre finan¬ 
zas pública y privada. 

Resulta de común observación un 
cambio continuo de papeles y funcio¬ 
nes entre banqueros de negocios y 
ejecutivos financieros, políticos y 
banqueros centrales en todas direc¬ 
ciones. Es más que raro que los 
gobiernos y los entes públicos regu¬ 
len sus intervenciones en determina¬ 
dos sectores económicos aportando 
capitales y garantías, y atribuyendo 
funciones, papeles y poderes a entes 
privados o semipúblicos, sino que 
confieren en la práctica enormes 
poderes a las agencias de calificación. 

Estas últimas se presentan formal¬ 
mente como sujetos eminentemente 
privados, pero en la práctica revisten 
una fúnción de carácter público, ya 
que tanto los entes públicos como los 

(Continúa en la página 4) 
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La sociedad de la reflexión 
y la búsqueda de la verdad 


Una de las definiciones que se da a 
las sociedades occidentales es la de 
sociedad del conocimiento y la infor¬ 
mación. Con esto lo que se quiere dar 
a entender es que la ciudadanía de 
nuestros países coloca como valores 
fundamentales el saber y el estar 
informados de las cosas que suceden 
en el mundo. 

Pero primero necesitaríamos saber 
qué entendemos por conocimiento y 
por información, y cómo son estruc¬ 
turados en nuestras sociedades, para 
saber si las instituciones y medios que 
tienen en sus manos lo que se llama 
conocimiento e información cumplen 
con su función. 

En mi opinión se ha extendido una 
idea que identifica conocimiento con 
aprendizaje teórico, con introducir en 
las cabezas de la gente una serie de 
datos de diversas materias para ser 
memorizados. La escuela y la univer¬ 
sidad serían las dos instituciones fun¬ 
damentales encargadas de transmitir 
el conocimiento. 

En cuanto a la información, se 


considera estar informado a través de 
prensa, radio, televisión y medios 
modernos como Internet de lo que 
sucede en nuestro país o en otros. Los 
diferentes medios de comunicación 
son los encargados de informar a los 
ciudadanos. 

Pero más allá de esto creo que es 
necesario realizar un análisis crítico 
de lo que consideramos conocimiento 
e información, y qué tipo de conoci¬ 
miento e información necesitamos 
para impulsar un crecimiento del pen¬ 
samiento libre e independiente en las 
comunidades humanas, para desarro¬ 
llar seres reflexivos que realmente 
amen el conocimiento. 

En mi modesta opinión conoci¬ 
miento y reflexión deben ir unidos 
para conformar lo que podríamos 
definir como conocimiento reflexivo. 
El conocimiento como se entiende 
actualmente, basado en organizar 
desde instancias de dominio, como el 
Estado, un plan de estudios de lo que 
debe explicarse a los niños y jóvenes 
en las aulas para ser memorizado, no 


implica un real conocimiento. Y esto 
es así porque tal tipo de educación lo 
que implica realmente no es una 
sociedad del conocimiento, sino del 
pensamiento dirigido y acrítico, pri¬ 
mero porque la base del conocimien¬ 
to es la reflexión, lo que no significa 
negar todo aprendizaje memorístico, 
sino ayudar a que los alumnos puedan 
conocer , en el terreno humanístico, 
por ejemplo, la variedad de pensa¬ 
mientos así como de formas de vida y 
organización social que han existido. 
Esto es algo que el sistema educativo, 
ya privado, estatal o religioso veta. 
Pero en una sociedad de la reflexión 
debe conocerse que no se ha vivido 
siempre de la misma manera, que los 
valores no han sido siempre los mis¬ 
mos, debe mostrarse la diversidad de 
sistemas de creencias, para que sea el 
alumno el que pueda decidir de forma 
libre qué ideas prefiere, expandiéndo¬ 
se de esa manera una libertad de con¬ 
ciencia mayor de la actual. Y también 
una búsqueda de la verdad, no abso¬ 
luta ni dogmática, pero sí relativa, al 


(Viene de la página 4) 

privados prevén en sus estatutos y reglamentos la obliga¬ 
toriedad de un juicio positivo de las agencias de califica¬ 
ción para la firma de contratos de gran relevancia con su 
clientela. A esto hay que añadir que las tres agencias inter¬ 
nacionales de calificación más importantes -Moody’s, 
Standard & Poor’s y Fitch- en la práctica operan en con¬ 
diciones de monopolio en cuanto que controlan respecti¬ 
vamente el cuarenta, cuarenta y quince por ciento de las 
actividades de calificación que se ejercen en todo el 
mundo. 

Dado que para los casos de mayor relevancia se requie¬ 
re la doble valoración, y que a menudo tales agencias ope¬ 
ran en conflicto de intereses por el hecho de valorar suje¬ 
tos de los que son también consejeros, se comprende lo 
alejado que está el sector de la calificación de las condi¬ 
ciones de libertad de empresa y de competencia. 

Por otro lado, no está fuera de lugar suponer que al 
menos algunos de los numerosos y con frecuencia clamo¬ 
rosos errores de valoración de estas agencias se pueden 
derivar de su ambigüedad y de sus conflictos de intereses. 
Por las razones expuestas, se puede afirmar que el merca¬ 
do y la libertad de mercado son en gran medida sendos 


mitos o ficciones, si no quimeras o mirlos blancos, espe¬ 
cialmente para el sector financiero, dado su carácter abs- 
truso y de mayor opacidad para los iniciados. Podemos 
afirmar que la que aparece siempre como una nueva gran 
depresión o al menos como resquebrajadura, se ha de rela¬ 
cionar con una quiebra del Estado, más que del mercado, 
pero en el sentido particular. El Estado ha quebrado por 
ser cómplice, compenetrándose e identificándose con los 
grandes operadores privados, y por no haber querido o 
podido elaborar reglas que impidieran la verificación de 
las denominadas quiebras de mercado y la eliminación de 
gran parte de las reglas en vigor. 

Pero las ambigüedades y confusiones de intereses y de 
funciones públicas y privadas derivan en tales razona¬ 
mientos, puramente académicos y abstractos. 

Se debería reconocer que en una situación de predomi¬ 
nio de la economía de empresa, a los que por convención 
y ficción se denomina Estado y mercado, no pueden más 
que quebrar juntos en el intento de regular racionalmente 
la actividad productiva y financiera. 

Francesco Mancini 

(Sicilia libertaria) 
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dejarse libertad de conciencia y no 
adoctrinar sutilmente ocultando lo 
que no interesa de la historia y reali¬ 
dades humanas. Con lo cual la perso¬ 
na abrazaría una verdad elegida por él 
,no exterior, con mayor facilidad. 

Por otra parte, es necesario que 
sean los interesados los que puedan 
decidir qué materias se van a explicar, 
quiénes van a explicarlas y cuáles son 
los objetivos que se pretenden. Por 
tanto corresponde a los padres, vecin¬ 
dario o comunidad, profesores y pro¬ 
gresivamente a los mismos estudian¬ 
tes -a los que se debe animar a res¬ 
ponsabilizarse y autogobemarse en 
mayor medida para no necesitar ser 
dirigidos durante muchos años, como 
sucede actualmente- dirigir la educa¬ 
ción. 

La escuela y la universidad, al 
menos en su forma actual, mezcla de 
cárcel y centro de amontonamiento de 
niños, adolescentes y jóvenes, debe 
dejar paso, si se quiere crear una 
sociedad del conocimiento reflexivo, 
a un sistema de autogestión del saber, 
a ser posible en grupos reducidos que 
faciliten el aprendizaje mutuo, el 
debate y el libre pensamiento, inclu¬ 
yendo la recuperaciónn del pensa¬ 
miento clásico y sus textos. 

Pero tal tipo de conocimiento debe 
facilitarse a personas de todas las eda¬ 
des, si éstas lo desean. Por tanto los 
centros que desarrollen este tipo de 
saber deben estar abiertos por igual a 


niños que a adultos. El conocimiento 
reflexivo debe abarcar toda la vida del 
hombre, pues se trata de un conoci¬ 
miento interactivo y sin final, donde 
una persona puede ser incluso a la vez 
alumno y profesor, ya que todos 
podemos explicar y recibir una expli¬ 
cación, pues el saber es inabarcable 
para un individuo. Sólo estructurada 
de forma democrática la educación, 
con la participación de los interesa¬ 
dos, fomentando la cooperación y a la 
vez el pensamiento libre, la responsa¬ 
bilidad y la búsqueda de la verdad 
desde la infancia, se puede avanzar en 
la creación de una sociedad reflexiva. 

Pero esto sería incompleto si los 
medios de comunicación continúan 
en manos de diferentes grupos de 
poder, vinculados a partidos y empre¬ 
sas que al igual que el sistema educa¬ 
tivo actual muestran lo que interesa 
para moldear las mentes de la socie¬ 
dad según lo que interese a las oligar¬ 
quías dominantes, bien silenciando lo 
que perjudique al partido al que sir¬ 
ven, bien mostrando día tras día lo 
que beneficia al partido afín. 

La supuesta sociedad de la infor¬ 
mación, por tanto, tampoco se basa en 
la reflexión ni en la búsqueda de la 
verdad, sino en una mezcla de menti¬ 
ras y medias verdades. Es decir, se 
basa en la propaganda al servicio de 
intereses de poder. 

Para lograr un cambio se requeri¬ 
ría impulsar una prensa, radio y tele¬ 


visión ajena a partidos y grupos 
empresariales, que busque la indepen¬ 
dencia, donde se expresen las múlti¬ 
ples opiniones de lo que sucede sin 
imponer una línea política clara o 
encubierta, que busque la calidad y, 
cómo no, que busque la verdad, inde¬ 
pendientemente de que ésta perjudi¬ 
que a izquierdas o derechas, pues la 
verdad es independiente de las ideo¬ 
logías. 

Tales medios deben distinguirse 
de los actuales en no estar 24 horas 
ofreciendo información. Si lo funda¬ 
mental es lograr seres reflexivos, se 
necesita también el silencio. La refle¬ 
xión requiere de un tiempo de aisla¬ 
miento, de no ruido, para que la per¬ 
sona ordene sus ideas y medite lo más 
profundamente posible. Por tanto la 
sociedad del ruido y adoctrinamiento 
constante actual, es incompatible con 
lograr una sociedad del conocimiento 
reflexivo y la búsqueda de la verdad. 

Evidentemente tal estado de cosas 
es muy difícil de lograr, y quizá jamás 
se consiga. Pero luchar por acercarse 
a ello es fundamental si se quiere 
lograr una sociedad no adoctrinada, 
sino consciente, de personas cada vez 
más reflexivas, que quieran acercarse 
a la verdad y construirse por sí mis¬ 
mas, no ser construidas desde el exte¬ 
rior. 

Alfredo Carreras 
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Israel indignado 


Israel contra Gaza, Israel y el 
muro, Israel y los territorios ocupa¬ 
dos, Israel contra Al Fatah, Israel y 
los indignados ¡buscad al intruso! Eso 
es lo que nos hemos dicho todos 
cuando una buena mañana, o más 
bien una noche, han florecido las tien¬ 
das de campaña en medio de Tel Aviv, 
en el mayor bulevar de la capital del 
país. Pero ¿qué ha pasado que no 
hayamos sido capaces de ver? La sor¬ 
presa ha sido total tanto para el poder 
israelí como para los antisionistas, los 
defensores de la causa palestina, 
como también para la propia pobla¬ 
ción israelí. Tratando de comprender 
los orígenes del fenómeno, he llegado 
a algo muy trivial, una historia de 
desayuno. 

El queso blanco y la tienda 

Junio de 2011. Un debate enfurece 
al país. El precio del queso blanco, el 
cottage cheese, característico del des¬ 
ayuno israelí, acaba de sufrir un alza 
de precio irracional. En Facebook, un 
intemauta lanza una llamada al boicot 
y recoge 100.000 firmas. Será portada 
del primer gran periódico nacional. 
En un país sometido a injerencias per¬ 
manentes de tipo militar, todo puede 
pasar. 

Julio de 2011. Una joven de vein¬ 
ticinco años instala su tienda de cam¬ 
paña en una plaza de Tel Aviv a la vez 
que abre una página en Facebook e 
invita a todos los que tengan proble¬ 
mas de alojamiento a que se reúnan 
con ella. 

Al día siguiente, día 15, se instalan 
una cincuentena de tiendas en el bule¬ 
var Rothschild. El día 16, el sindicato 
de estudiantes se suma a los ocupan¬ 
tes. 

El día 17 le toca proclamar su 
apoyo al Hashomer Hatsair (La joven 
guardia), un movimiento de juventud 
sionista de izquierdas. 

El día 23, una manifestación de 
apoyo que reúne a varios miles de 
personas recorre la ciudad. Al día 
siguiente, mil personas marchan hacia 
el Parlamento de Jerusalén, lo que 
obliga al Primer Ministro a declarar 
que hará todo lo posible por regular el 


problema de la vivienda. El día 28 
tiene lugar la primera “marcha de los 
cochecitos”, que reúne a miles de 
padres que protestan contra el excesi¬ 
vamente elevado coste de la educa¬ 
ción de los niños. 

Durante el mes de agosto, el movi¬ 
miento se extiende por todo el país. 
Los manifestantes van a ocupar edifi¬ 
cios vacíos y a lanzar un movimiento 
de ocupación. Habrá incluso una 
manifestación de unos cien militantes 
de la extrema derecha que denuncian 
la “dimensión anarquista de la protes¬ 
ta izquierdista contra la situación de 
la vivienda”. 

A comienzos de septiembre, nace 
el proyecto de organizar una “marcha 
del millón”. Medio millón de mani¬ 
festantes recorrerán Israel el 3 de sep¬ 
tiembre, de los que más de 300.000 
proceden de Tel Aviv. Tres días des¬ 
pués son enviados funcionarios muni¬ 
cipales a despejar de tiendas el bule¬ 
var. Son recibidos a gritos que los 
acusan de ser “nazis en uniforme de 
funcionario”. Eso dará lugar a violen¬ 
tos enfrentamientos. El día 27 de ese 
mismo mes, Netanyahu se compro¬ 
mete a presentar un plan para solucio¬ 
nar el problema. 

Las tiendas desaparecieron com¬ 
pletamente el 3 de octubre. Eso no 
impedirá a miles de manifestantes 
ocupar la calle a finales de ese mismo 
mes. 

A principios de agosto, el Primer 
Ministro había encargado a un exper¬ 
to, el profesor Manuel Trajtenberg, 
formar una comisión y presentar solu¬ 
ciones. Eso era una forma de aparcar 
momentáneamente el problema. 
Porque tenía en la manga otras ideas 
para desviar la cólera popular. Los 
“indignados”, por su parte, habían 
formado otra comisión. 

Las razones de la cólera 

Israel es el país más rico del 
Oriente Medio, con la excepción de 
los países petrolíferos. Para estos últi¬ 
mos, los cálculos están hechos sólo 
sobre la base de los residentes “ofi¬ 
ciales”. ¿Por qué los habitantes de 
Israel están tan descontentos? Por tres 


razones al menos, una de las cuales 
no ha surgido en las manifestaciones. 
Según la Seguridad Social israelí, 
123.500 personas estaban por debajo 
del umbral de la pobreza en 2009. Eso 
cifra en 1.774.800 el número de habi¬ 
tantes por debajo del umbral de la 
pobreza sobre un total de 7.624.600. 
Eso afecta casi a una cuarta parte de 
la población. Sin embargo, solo un 
seis o un siete por ciento de la pobla¬ 
ción está en paro, lo que hablando en 
claro significa que los asalariados 
pobres forman la mayoría de esa capa 
social que ya no tiene de qué vivir 
decentemente según las autoridades 
oficiales. Por otra parte, y eso debe de 
parecer injusto a muchos, esta situa¬ 
ción afecta especialmente a los israe¬ 
líes judíos. 

La otra plaga que golpea al país es 
la corrupción. En ese país ultrademó- 
crata, en el que el partido más peque¬ 
ño puede convertirse en el eje de una 
coalición, pues siempre le faltan uno 
o dos escaños para ser mayoritario, 
manda el dinero. Según el periódico 
de izquierdas Haaretz Israel, está en 
el puesto treinta de los países más 
corruptos del mundo, sobre un total 
de 178 países contabilizados. 
Contrariamente a muchos otros países 
como Qatar, Haití o Gambia, la situa¬ 
ción en Israel no mejora. Un ejemplo 
entre tantos: Ehud Olmert, antiguo 
primer ministro de 2006 a 2009, fue 
inculpado de fraude, abuso de con¬ 
fianza, falsificación y evasión fiscal. 
Fue acusado de recibir tres millones y 
medio de shékels por facilitar un pro¬ 
yecto hotelero denominado 
Holyland... No me resisto a recordar 
a aquel jefe de Estado, Moshe Katzav, 
inculpado de violación y acoso sexual 
condenado a siete años de cárcel. 
¡Durante ese tiempo, el número de 
millonarios ha aumentado en un 20,6 
por ciento! 

La solución a esta crisis social 

Por tanto, dos comisiones se acer¬ 
can a este problema. Es difícil ver las 
diferencias. El diagnóstico está com¬ 
partido, coste desorbitante de los alo¬ 
jamientos y nivel de vida en descenso 
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son las razones de la revuelta. El pre¬ 
sidente de la comisión oficial, el eco¬ 
nomista Manuel Trajtenberg, llega a 
decir que “la hora es grave y exige 
serios cambios sociales en Israel”, y 
llama a compartir los frutos del creci¬ 
miento... El miembro más joven de 
esta comisión, Shahar Cohén, repro¬ 
cha a los líderes del movimiento que 
sigan exigiendo sin darse cuenta de 
que en el fondo es en los bolsillos de 
la población donde el Estado y su jefe 
van a buscar con qué satisfacerse. 
Según él, demasiada poca gente paga 
los impuestos para que pueda haber 
un margen de maniobra. 

La comisión alternativa está diri¬ 
gida por el gobierno adjunto del 
Banco de Israel y por un profesor de 
la universidad Ben Gurion, Yossif 
Yonah. Este ha declarado: “Pensamos 
que nuestros dirigentes han olvidado 
que la economía debe servir a la 
nación. Está a punto de desarrollarse 
una república bananera ante nuestros 
ojos perplejos”. Algunos entre los 
dirigentes políticos actuales han 
encontrado la solución para la cues¬ 
tión de la vivienda. Basta con cons¬ 
truir más en las colonias, en territorio 
palestino. Esta propuesta es lógica, 
especialmente en la medida en que 
todas esas comisiones y demás exper¬ 
tos se guardan bien de evocar el pro¬ 
blema económico israelí número uno: 
la guerra. 

Los indignados y la guerra 

La condición imprescindible para 
conciliar a tanta gente consistiría en 
no hacer de la guerra contra los árabes 
un punto de discusión, y por tanto de 
choque. Era evidente que a partir del 
momento en que el debate entrara en 
el tema presupuestario, se plantearía 
la cuestión de la “defensa”. 

Recordemos algunas cifras. De 
1950 a 1966, Israel ha gastado el 9 
por ciento de su Producto Interior 
Bruto en el ejército. En los años cua¬ 
renta pasó a ser el 24 por ciento, y 
volvió de nuevo al 9 por ciento tras la 
firma de los acuerdos de paz con 
Egipto y Jordania. En 2008, el presu¬ 
puesto para defensa subía a 16.000 
millones de dólares. Hoy, según las 
cifras del gobierno americano, el pre¬ 


supuesto militar israelí se eleva al 16 
por ciento del presupuesto total, y 
aumentará en más de 3.000 millones 
de dólares por año de aquí a 2018. 
Más del cuarenta por ciento de esta 
suma se destina a los sueldos y pen¬ 
siones del personal civil y militar del 
Ministerio de Defensa. En este con¬ 
texto, los ligeros recortes que declara 
querer hacer Netanyahu parecen de 
un atrevimiento increíble... 

La reacción religiosa 

Es difícil ver la relación que puede 
existir entre la liberación de la palabra 
que se ha producido durante este 
movimiento, y el eco cada vez mayor 
otorgado a las reivindicaciones extre¬ 
mistas de los religiosos ultraortodo- 
xos. Hay que hacer notar, no obstante, 
el reforzamiento de la presión en unos 
cuantos ámbitos de la vida que pare¬ 
cían hasta ahora fuera de esa clase de 
problemas. Las mujeres han iniciado 
el combate para poderse sentar donde 
quieran dentro de los autobuses, con 
lo que se oponen a la campaña des¬ 
arrollada por los judíos ultraortodo- 
xos de Mea Sahrim. Estos, hombres, 
quieren obligar a las mujeres a subir 
detrás para no verse contaminados. El 
Ejército debe hacer frente a los jóve¬ 
nes oficiales que, durante una cere¬ 
monia oficial de mujeres soldado, 
empiezan a cantar. ¡Impuras!, dicen. 
La presión por un “verdadero” judais¬ 
mo es cada vez mayor. 

¿El fin del movimiento? 

Solo quedan unas pocas tiendas en 


el bulevar Rothschild. La última 
manifestación de cólera tuvo lugar el 
30 de octubre y reunió a poco más de 
20.000 personas en Tel Aviv. El peli¬ 
gro ha pasado por el momento. 
Netanyahu posee el arma absoluta 
contra todo movimiento social: la 
unidad nacional contra el peligro 
exterior. 

Ha habido en un primer tiempo 
maniobras palestinas en Nueva York 
para hacerse con una plaza ante la 
amenaza nuclear iraní. En un intere¬ 
sante artículo aparecido en la revista 
mensual CQFD de octubre, Michel 
Warchawski hablaba de la posibilidad 
de una provocación del frente libanés. 
El poder israelí se ha encontrado 
mejor organizando un buen jaleo 
mediático en tomo a un posible bom¬ 
bardeo a la central nuclear iraní por 
parte de la aviación israelí. Los estali- 
nistas de antaño habrían hablado de 
“complicidad objetiva”. Y ese ha sido 
el caso. Una ofensiva gubernamental 
contra los pacifistas israelíes acaba de 
producirse. Se les acusa de ser agen¬ 
tes del extranjero. El poder trata de 
hacerlos callar mediante una nueva 
ley contra la financiación de asocia¬ 
ciones. Se ve bien que solo el encuen¬ 
tro entre el movimiento social de los 
indignados y los grupos que luchan 
contra la ocupación de Palestina 
puede desembocar en un futuro posi¬ 
tivo. 
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Pero ¿dónde está la revolución tunecina? 


Hace un año, el 17 de diciembre 
de 2010, un joven vendedor ambulan¬ 
te de Sidi Buzid, una pequeña ciudad 
del centro oeste de Túnez, se inmola¬ 
ba en público antes de que su mercan¬ 
cía fuera confiscada por la policía, 
dejándole sin recursos. 

Inmediatamente, empezó a extender¬ 
se por todo Túnez un movimiento 
popular y espontáneo de protesta, que 
llevó en menos de un mes, el 14 de 
enero de 2011, a la caída del presi¬ 
dente Ben Alí, y a su huida junto con 
los miembros de su clan de mañosos. 
Estos acontecimientos desencadena¬ 
ron entonces por todo el mundo un 
formidable impulso de entusiasmo y 
simpatía con el que se identificaron 
muchos de los que habían desespera¬ 
do de ver aparecer un movimiento 
social digno de ese nombre. E inspi¬ 
raron a otros países árabes, como 
Egipto, Libia y Siria. No es exagera¬ 
do decir que ese impulso, si no ha 
desaparecido, ha decaído de un modo 
singular. 

Elecciones libres ¿y luego? 

La victoria del partido islamista 
Enahda el pasado 23 de octubre, 
durante las elecciones para la asam¬ 
blea constituyente, ha sonado como 
un fin de fiesta. No obstante, si exa¬ 
minamos más atentamente los resul¬ 
tados de estas primeras elecciones, se 
nos ofrece otra lectura, diferente de la 
ofrecida por los medios: no se trata de 
aceptar la farsa electoral sino de retor¬ 
cer el pescuezo a la propaganda 
mediática sobre una supuesta marea. 
Los medios han anunciado cifras de 
participación récord (¡90 por ciento!), 
han mostrado largas colas de espera 
ante los distritos electorales (en gran 
parte debidas a la complejidad del 
voto por lista y a los procedimientos 
de control), pero se han abstenido de 
dar las cifras reales. La campaña 
masiva para incitar a los tunecinos a 
inscribirse en las listas electorales se 
saldó con un medio fracaso: 
4.200.000 inscritos solamente, hasta 
el punto de que la instancia encargada 
de supervisar las elecciones abrió 


estas a toda persona mayor de edad 
con documento identificativo... 
Sobre 7.569.000 electores potencia¬ 
les, ha habido 3.702.627 votantes, o 
sea una participación del 48,9 por 
ciento, o sea un 51,1 por ciento de 
abstención. La cifra del 90 por ciento 
de participación solo tenía en cuenta a 
los inscritos en las listas electorales, y 
no a los autorizados a votar... La acti¬ 
va propaganda para la participación 
en las elecciones, a la que se sumaron 
las mezquitas en las prédicas de los 
imanes y el sindicato UGTT (Unión 
General del Trabajo de Túnez), que 
prohibió las huelgas durante la cam¬ 
paña oficial, no ha impedido a los 
abstencionistas estar a la cabeza. El 
apoliticismo, el desinterés, pero tam¬ 
bién la desconfianza, pueden explicar 
esa tasa de abstención en un país 
donde las elecciones han estado siem¬ 
pre trucadas. El partido Enahda recibe 
el 38,5 por ciento de los votos, que 
representan el 18,8 por ciento del 
cuerpo electoral: como consecuencia 
del sistema de semiproporcionalidad 
adoptado para estas elecciones, el 
resultado le otorga el 41 por ciento de 
los escaños en la asamblea constitu¬ 
yente, o sea 89 escaños de un total de 
217. El 35,1 por ciento de los votos se 
quedaron en pequeñas listas que no 
llegaron al margen para obtener 
representantes (es la magia del siste¬ 
ma proporcional y de la dispersión de 
las listas...). Todas estas cifras están 
disponibles en la página de Internet 
de la instancia de supervisión de las 
elecciones tunecinas. Perdón por esta 
exhibición tan pesada, pero contribu¬ 
ye a relativizar esa famosa y difusa 
marea islamista, ¿no os parece? 
Plantea si sigue siendo necesaria la 
inanidad del sistema electoral, y el 
rasero por el que se distribuyen los 
certificados de buena conducta demo¬ 
crática. Pero al final es Enahda el que 
recupera su posición decisiva, tenien¬ 
do como aliados a dos partidos laicos, 
el Congreso para la República (CPR), 
de Moncef Marzuki, y el partido 
Ettatakol de Mustafa Ben Jaffar: cito 
los nombres porque esos partidos 


están centrados en sus dirigentes y se 
confunden con ellos en la mente de 
muchos tunecinos. A pesar de todas 
las reservas de envergadura formula¬ 
das aquí, es el rechazo del sistema 
antiguo lo que se expresa con el voto, 
y se considera que los ganadores no 
han transigido con el antiguo régimen 
ni participado en los antiguos gobier¬ 
nos. Moncef Markuzi, que hemos de 
reconocer que tuvo un actitud ejem¬ 
plar durante la dictadura (fue uno de 
los pocos opositores laicos de izquier¬ 
da que defendieron a los islamistas 
encarcelados por Ben Alí), se con¬ 
vierte en el presidente de la 
República, con unas prerrogativas 
muy reducidas. El puesto del primer 
ministro, con unas competencias más 
amplias que durante el antiguo régi¬ 
men, corresponde a Hamadi Jebali, 
secretario general de Enahda. No obs¬ 
tante, hemos podido ver a lo largo de 
este intermedio entre el resultado de 
las elecciones y el anuncio de la com¬ 
posición del gobierno, la política de 
compromiso y de transacciones, los 
juegos y las negociaciones opacas, 
que han ocupado las cabeceras de la 
escena político-mediática. 

La cuestión social, la gran ausente 

La cuestión social sigue tan can¬ 
dente como lo estaba hace un año, o 
quizás peor todavía, agravada por la 
crisis, que afecta también a Túnez, 
que depende de Europa en una gran 
parte de su economía. En la región de 
Gafsa, las mismas causas producen 
los mismos efectos, los obreros y los 
parados han retomado, a finales de 
noviembre, su movimiento de huelga 
y de bloqueo de la producción de las 
minas de fosfato. En las semanas y 
meses posteriores al 14 de enero de 
2011, los movimientos de huelga han 
afectado a todos los sectores de la 
producción, reclamando siempre 
aumento de sueldos, mejora de los 
precarios y contratación de los para¬ 
dos. Estos movimientos no coordina¬ 
dos, en sus diversas formas, han 
logrado a veces contrataciones, espe¬ 
cialmente en la función pública, pero 
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han sido a menudo calificados de con¬ 
traproducentes por el gobierno y la 
dirección nacional de la UGTT, que 
han hecho todo lo posible por des¬ 
acreditarlos, llegando incluso a acusar 
a los huelguistas de poner en peligro 
la revolución. Esta dirección nacional 
del sindicato está siempre bien situa¬ 
da aunque muchos de sus miembros 
han sido objeto de investigaciones 
judiciales por hechos comprobados 
de corrupción. Mientras que las jorna¬ 
das insurreccionales de diciembre y 
enero habían visto nacer en numero¬ 
sas ciudades y barrios comités popu¬ 
lares revolucionarios, que han organi¬ 
zado la vida cotidiana en los peores 
momentos de la represión, los del sin¬ 
dicato han desaparecido prácticamen¬ 
te. Fueron los comités, todavía acti¬ 
vos en ciertas regiones, los que recha¬ 
zaron a los nuevos gobernadores 
(equivalentes a los delegados del 
Gobierno) cuando pertenecían al par¬ 
tido RCD de Ben Alí, o los que han 
organizado la ayuda a los refugiados 
libios. Hoy no hay estructuras políti¬ 
cas y sindicales suficientemente orga¬ 
nizadas e implantadas que puedan lle¬ 
var a cabo las reivindicaciones socia¬ 
les y políticas del pueblo, del mismo 
modo que ninguna formación tuneci¬ 
na, ni siquiera las de extrema izquier¬ 
da, se manifiesta abiertamente opues¬ 
ta al sistema capitalista. 

Mientras que el movimiento del 
pasado diciembre y enero sacaba ade¬ 
lante las aspiraciones sociales y polí¬ 
ticas, reclamando de una sola tacada 
trabajo, libertad y justicia, sin ningu¬ 
na referencia religiosa, resulta que el 
partido religioso se encuentra a la 
cabeza de un gobierno salido de un 
movimiento al que no tomó como tal. 
Sin duda es como para inquietar a los 
partidarios de la laicidad y la libertad. 
El fracaso de los partidos laicos es 
debido en primer lugar a su división y 
a su casi ausencia en el terreno en el 
que pudo intervenir Enahda a placer, 
haciendo propaganda de su pasado de 
mártir de Ben Alí, con sus 30.000 pre¬ 
sos políticos. Pero también se debe al 
hecho de que el debate sobre la laici¬ 
dad y el lugar que ha de ocupar la reli¬ 
gión ha tomado tanta amplitud que 
los tunecinos se han confundido: en 


tiempos de Ben Alí, la represión con¬ 
tra los religiosos, ni siquiera políticos, 
era tal que la gente del pueblo asimi¬ 
ló la laicidad a esa represión. Y la 
urgencia actual es social: Enahda lo 
ha comprendido bien y sobre el terre¬ 
no ha retomado incansablemente el 
discurso social, sobre todo de un 
modo caritativo y demagógico, distri¬ 
buyendo dinero y promesas a los más 
desprotegidos, mientras que los parti¬ 
dos llamados de izquierda se destro¬ 
zaban unos a otros en debates inacce¬ 
sibles a la gente del pueblo. 

Inorganización y desorganización 

El movimiento popular que ha lle¬ 
vado a la caída de Ben Alí fue espon¬ 
táneo y sin organizar al principio, 
aunque rápidamente los militantes 
sindicales de las secciones locales del 
sindicato UGTT apoyaron las mani¬ 
festaciones, permitiendo su rápida 
difusión por todo el país. Los pocos 
partidos de la oposición permitidos en 
tiempos de Ben Alí no tenían ninguna 
base popular, y los partidos clandesti¬ 
nos, como el Partido Comunista 
Obrero Tunecino (PCOT) apenas 
tenían seguidores, excepto en la 
región de Gafsa, que conoció en 2008 
un importante movimiento de oposi¬ 
ción popular. 

La huida del dictador y de su clan 
mañoso ha satisfecho a todo el 
mundo: ese ha sido el único momento 
en que los intereses de la mayoría de 
los tunecinos han coincidido, antes de 
que las diferencias de clase volvieran 
al primer plano. Porque desde que el 
dictador caído se ha marchado, los 
barones políticos del régimen han 
hecho todo lo posible por mantenerse. 
El aparato estatal, policial y adminis¬ 
trativo, se ha visto muy perjudicado 
por los partidarios del antiguo régi¬ 
men, que en su mayor parte están 
interesados sobre todo en conservar 
sus privilegios, incluso después de un 
lavado de cara. Las sólidas redes 
siguen siendo eficaces y funcionan a 
pleno rendimiento: el partido RCD ha 
sido disuelto y sus bienes confiscados 
por el Estado (¡que lleva varias sema¬ 
nas controlado por gente procedente 
de ese mismo partido!), pero sus par¬ 
tidarios no se han volatilizado: se 


colocan por donde pueden, se infil¬ 
tran en los partidos llegando incluso a 
unirse al partido enemigo de ayer, el 
Enahda. La clase dominante está dis¬ 
puesta a pactar con los islamistas, que 
no tienen ninguna intención de cues¬ 
tionar el orden económico estableci¬ 
do. 

El islamismo es soluble 
en el capitalismo 

El programa económico de la 
gente que está actualmente en el 
poder consiste básicamente en volver 
a poner la economía en marcha, es 
decir, en relanzar el aparato de pro¬ 
ducción y permitir a los capitalistas 
que vuelvan a sus negocios. Buscan 
también créditos en los países emer¬ 
gentes (India, China) y las ricas petro- 
monarquías del Golfo, como Catar, 
que se arroga el padrinazgo de los 
movimientos islamistas tunecino y 
libio: el nuevo ministro tunecino de 
Asuntos Exteriores es un antiguo 
empleado de la cadena internacional 
de televisión al-Jazira, con base en 
Catar... De ahí las declaraciones de 
después de las elecciones, tratando de 
tranquilizar a los mercados sobre las 
intenciones de los nuevos dueños de 
Túnez; y por último, los gobiernos 
occidentales, que habían sido poco 
exigentes con la dictadura, están 
ahora dispuestos a dar su apoyo a los 
que ayer abominaban de ella a poco 
bien que lleven los negocios. Como si 
lo hubieran estado deseando, y que la 
integración de Túnez en el mercado 
mundial continúe sin obstáculos... 

Identidad y religión 

La campaña electoral ha estado 
dominada en los medios de comuni¬ 
cación por el debate sobre la identi¬ 
dad musulmana de Túnez, con discu¬ 
siones sobre la laicidad, concepto casi 
desconocido y no comprendido por la 
mayor parte de los tunecinos. Los 
islamistas de Enahda, muy hábilmen¬ 
te, la han reducido al ateísmo y la han 
asociado al comportamiento califica¬ 
do de antirreligioso del antiguo régi¬ 
men de Ben Alí. Los denominados 
partidos de izquierda han relajado la 
cuestión social para liarse en ese 

(Continúa en la página 10) 
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Una propuesta libertaria 
para la Cuba actual 


En los últimos meses se ha produci¬ 
do una prolífica y amplia polémica 
acerca de los intríngulis y paradojas de 
la situación cubana actual, en la cual 
han participado importantes pensado¬ 
res, nacionales e internacionales, per¬ 
sonalmente o desde variados espacios, 
fundamentalmente digitales. Las ideas 
que sobre Cuba se tienen en estos días 
están creando todo un espectro de posi¬ 
bilidades que, reales o no, conforman 
un horizonte social completamente 
nuevo frente a la experiencia de la isla 
de los últimos cincuenta años. 

A nuestro parecer existen dos reali¬ 
dades de nuestro país que considera¬ 
mos importante destacar, sin ir más allá 
en su explicación puesto que ya han 
sido exhaustivamente analizadas y 
expuestas: 

-La cuestión económica en la Cuba 
de hoy es hartamente complicada y la 
tan cacareada brecha entre ricos y 
pobres, cuya existencia en otros países 
sigue alegando el Estado cubano, se 
está reproduciendo crudamente en la 
Isla, lo cual no es para nada nuevo en 
su historia. 

Este escenario de escasez para la 


mayoría de la población contrasta 
sobremanera con las enormes posibili¬ 
dades de una gerencia tecno-política 
con amplia base en el aparato estatal y 
partidista y cuya existencia es intuida, 
o apenas palpada, pero que esconde sus 
más íntimos trapos de la vista del cuba¬ 
no común. Cuba es una pequeña isla 
pero lo es grande cuando de cuentas 
bancarias o casas suntuosas se trata. En 
este sentido la cultura del cuentapro- 
pismo de timbiriche y el consumo en 
TRD y discotecas no pueden hacer ver 
a la población lo que determinados 
espacios cívicos o políticos podrían 
proveer. 

Por ello el problema del consumo o, 
más propiamente dicho, del nivel de 
vida de la población es enormemente 
importante pues se presenta como 
antesala de la mencionada cuestión de 
crisis económica nacional: las princi¬ 
pales visiones de la crisis no son los 
impagos a las empresas extranjeras que 
hacen convenios con Cuba, ni las posi¬ 
bles consideraciones numéricas que se 
puedan manejar en los pasillos de la 
sede estadounidense de la ONU. 

La crisis económica cubana empie¬ 


za y termina en el cubano de a pie y 
ese, antes de pensar en la ampliación 
del PIB nacional o en la cada vez más 
precaria posición de Cuba en las listas 
de países a nivel regional, está cavilan¬ 
do sobre la disponibilidad de CUC en 
la libreta de ahorros familiar, o en la 
compra de un refrigerador -o DVD, 
cada cual con sus prioridades-, o en el 
arreglo de alguna parte de la casa que 
les ablande la existencia. Y estas reali¬ 
dades a nivel de la calle hacen al país, 
quiéranlo o no los que están sentados 
en escalones superiores. Si no mejoran 
las realidades de la mayoría de la 
población no habrá mejoramiento 
nacional. Esto no tiene otro significado 
que el siguiente: sólo el bien de la 
mayor parte de la población puede 
hacer avanzar una propuesta a la salida 
de la crisis. 

Y aquí comienzan a entrar en consi¬ 
deración las posibles salidas a tal com¬ 
plicación. La tan cacareada renovación 
económica del Estado cubano respon¬ 
de a la ruptura holística e inevitable de 
un paradigma civilizatorio cuyos nive¬ 
les de autocracia, tanto hacia su inte¬ 
rior como su entorno, han permitido su 


(Viene de la página 9) 

debate, ajeno a las preocupaciones 
inmediatas de la mayoría de la pobla¬ 
ción. Las manifestaciones de salafis- 
tas, integristas extremistas, entre los 
que podemos preguntamos hasta qué 
punto hay en ellas elementos policia¬ 
les infiltrados, opuestos a la libera¬ 
ción de las costumbres y a la libre 
expresión de opiniones calificadas 
por ellos de blasfemas, han dado a los 
islamistas “moderados” de Enahda la 
oportunidad de presentarse como los 
mejores bastiones contra las derivas 
extremistas y como garantes de un 
término medio. El discurso oficial de 
los dirigentes pretende ser tranquili¬ 
zador, especialmente en lo relativo al 
código del estatuto personal que da a 
los tunecinos la igualdad de derechos: 
pero muchos desconfían de ese doble 
discurso y temen que la situación 
empeore poco a poco hasta el cuestio- 


namiento de esos derechos. Última¬ 
mente, han estallado enfrentamientos 
entre los elementos salafistas y los 
partidarios de la laicidad en las uni¬ 
versidades, en tomo a la cuestión del 
velo integral, el niqab, que los barbu¬ 
dos quieren que se vuelva a permitir 
en la facultad. Ante la sede de la 
asamblea constituyente, durante sus 
primeras sesiones, tuvo lugar una 
concentración de izquierda para pre¬ 
sionar a los diputados: inmediatamen¬ 
te intervinieron los contramanifestan¬ 
tes proislamistas, llegando al enfren¬ 
tamiento. 

Una revolución por venir 

Estos acontecimientos muestran 
claramente que la situación política y 
social actual de Túnez está lejos de 
ser tranquila. La ausencia de perspec¬ 
tivas a corto plazo, la decepción vin¬ 
culada a la cuestión social no resuel¬ 


ta, la crisis económica: todos esos 
factores dejan augurar la continua¬ 
ción del movimiento popular. La 
cuestión está en saber qué forma 
tomará. Los tunecinos se están orga¬ 
nizando y preparando un movimiento 
anarquista. Sí, son minoritarios, pero 
su voz podrá contar en un movimien¬ 
to más amplio que sólo está en sus 
inicios. Porque un logro que hay que 
reconocer a esta revolución del 17 de 
diciembre es el fin del miedo. El pue¬ 
blo tunecino al menos ha aprendido a 
luchar y a expresarse libremente, y a 
no dar su confianza ciega a los que 
pretenden decirles cuál es el paso a 
seguir. Los gérmenes de la cólera 
siguen ahí: paro, precariedad, miseria, 
desprecio. La revolución no ha empe¬ 
zado todavía de verdad. 

Mohammed 

(Le Monde libertaire) 
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actual negación a través de variadas 
soluciones que van, entre otras, desde 
la adaptación por apatía o convenien¬ 
cia, el alejamiento de las raíces -a tra¬ 
vés de la emigración o el desprecio 
hacia algún(os) elemento(s) de la 
noción cultural nacional-, o la vivisec¬ 
ción del cuerpo político con instrumen¬ 
tos ideológicos de variado tipo. 

Llegamos por consiguiente a la 
segunda realidad que queríamos men¬ 
cionar: 

-El Estado cubano no está (repro¬ 
duciendo revolución alguna y la refor¬ 
ma económica actual, lo es ante todo 
política. Ante los hechos evidentes 
desde 2008 de corruptela funcionarial 
en todos los niveles estatales —que no 
pueden esconder la posibilidad de 
luchas e intrigas palaciegas- y la posi¬ 
ción hipócrita de seguir pidiendo (exi¬ 
giendo) confianza y tiempo al pueblo, 
es ingenuo e irresponsable pensar que 
la "batalla contra la burocracia y la 
corrupción" del Estado en los límites 
de la situación actual puede llevar a 
otra cosa que no sea la conformación 
de un funcionariado eficaz tanto en 
verticalidad y voluntarismo político 
como en pragmatismo corruptivo. 

Teniendo en cuenta los derroteros 
postcomunistas ruso, chino, vietnamita 
y coreano, y después de acusar los gol¬ 
pes antipopulares y reaccionarios pro¬ 
venientes de la agenda del PCC -a tra¬ 
vés de sus Lineamientos económicos y 
los objetivos de la reunión de enero-, 
resulta infantil concebir no ya una 
reformulación emancipatoria y libera¬ 
dora del aparato político cubano, sino 
incluso en la reorganización y refresca¬ 
miento de las conciencias estalinistas 
tropicales propias de la época de Fidel. 
Como los antiguos maoístas chinos de 
la China de Tiananmen, los funciona¬ 
rios comunistas cubanos y toda su con¬ 
tradictoria cohorte se plegarán al amo 
capitalista. 

Para ello, la actual estructuración 
del aparato estatal cubano, con algunas 
variaciones cosméticas siempre para 
más alejamiento del control popular, es 
imprescindible. Tómese nota de todas 
las medidas unilaterales llevadas a 
cabo hasta ahora -por ejemplo, esos 
nuevos, especializados, todopoderosos 
y fuera de todo designio grupo empre¬ 
sarial azucarero cuyo rimbombante 
nombre es mejor ni mencionar o la 


omnipresente Contraloría- y la forma y 
metodología de la ya mencionada 
agenda partidista. Ningún tipo de 
democracia asoma en el horizonte del 
Estado cubano, y ello solo puede signi¬ 
ficar conservadurismo y tendencia a 
una usurpación capitalista, signada por 
el verticalismo burocrático y la piñace- 
ra por el poder y los dineros. 

Los numerosos análisis a los que 
nos referíamos al principio de este 
escrito hacen hincapié en la estrechez 
de los mecanismos políticos existentes 
en Cuba, incluidas las promesas del 
Estado, que promuevan un tratamiento 
eficaz de la situación actual. Se han 
presentado con suma claridad las prin¬ 
cipales variantes ideológicas y estraté¬ 
gicas que están reflexionando sobre los 
problemas a los que hicimos referen¬ 
cia, siendo las producidas en territorio 
nacional tal vez las más menos amplias 
o ambiguas, quizás por razones por 
todos conocidas. 

Se han tenido en cuenta incluso las 
posiciones que abrazan la autogestión 
desde el punto de vista de izquierda 
(1), llegando a aceptarse la existencia 
de planteamientos anarquistas y liber¬ 
tarios. Quisiera detenerme en algunas 
ideas relacionadas con esta propuesta y 
su necesaria inserción en un más 
amplio escenario de prácticas cívico- 
políticas. Y quisiéramos comenzar con 
la misma idea que destacábamos párra¬ 
fos atrás respecto al consumo y el nivel 
de vida de la población cubana: La 
situación económica cubana actual 
presenta una doble especificidad cor¬ 
tante hasta el hueso: por un lado gene¬ 
ra sentimientos y posicionamientos 
individualistas -incluso en sus sentidos 
más conservadores-, consumistas y 
pro-capitalistas elevados hasta niveles 
extremos (2). La escasez, la inflación 
evidente, el atraso tecnológico, la par¬ 
ticular pero histórica práctica política 
verticalista y centralista del Estado 
cubano -socializada en su punto más 
cotidiano- cerrada a todo despliegue 
democrático, incluso la pertenencia a 
una cultura occidental-liberal; todo 
esto y mucho más hacen que varios 
sectores y millones de la población 
cubana actual apueste por cualquier 
práctica que promueva el despliegue 
individual en su búsqueda de la posibi¬ 
lidad de la (re)producción de más 
decorosas y efectivas formas de vida. 


_n 

Esta visión de la sociedad cubana 
actual y futura puede ser válida hasta el 
mismo punto en que la concepción de 
individuo comience a presionar negati¬ 
vamente a la de comunidad. 
Indudablemente, el capitalismo -ya 
fuere como realidad enervante o como 
némesis de la tecnología- en cualquie¬ 
ra de sus variantes light o total, es 
esencialmente un enemigo de cual¬ 
quier comunidad, incluso la capitalista 
misma. Y esto no es retórica politoló- 
gica o desvarío utópico: es por ello que 
el capitalismo ha fallado ya no en la 
mayoría, sino en todas sus aplicaciones 
puesto que su efectividad sólo es apli¬ 
cable en su dimensión clasista y no en 
la que lo intenta analizar por países o 
locaciones específicas. La cuestión no 
es en qué país es más o menos eficien¬ 
te el ideal liberal sino en qué país no ha 
influido negativa y esencialmente en el 
devenir histórico y esto es concluyen- 
te: sólo las clases y sectores dominan¬ 
tes de cualquier país capitalista están 
convencidos que la aplicación extrema 
del ideal liberal ha sido favorable al 
despliegue histórico de ese lugar del 
mundo. Y sólo los países hegemónicos 
del modelo liberal a nivel mundial se 
tragan la infamia de su efectividad 
total. 

Una vez más llegamos a, según 
nuestro criterio, la cuestión clave en lo 
tocante a las garantías de tal o cual 
régimen de civilización: construir el 
bien de la comunidad, esto es, de las 
comunidades, es el camino a seguir. Y 
el capitalismo con su reinado de la pro¬ 
piedad individual -incluso en aquellas 
comunidades de propiedad privada- ha 
demostrado su total ineficacia como 
creador del bien social. 

Esta característica fundamental se 
proyecta con mayor o menor intensi¬ 
dad en diferentes escenarios y es en 
aquellos del gran cinturón que abraza 
el núcleo desarrollado donde es más 
clara: Cuba, por tanto, nunca ha estado 
ni se ha sentido en el lugar de los más 
privilegiados en la realidad del capital. 
Ni nunca lo estará. Aquellos que creen 
en el advenimiento de un fúturo promi¬ 
sorio, incluso después de una etapa de 
fuerte implosión capitalista para nues¬ 
tro país deben llamarse a capítulo, 
nuestro lugar en esa comunidad fue en 
una época, es y podría ser de los más 

(Continúa en la página 12) 
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precarios. Esto no tiene otro nombre 
que desarrollo desigual, del cual los 
expertos capitalistas son maestros en 
apoyarse. 

Y aquí planteamos el otro polo de la 
especificidad del momento actual 
cubano: si bien es evidente que la 
situación es crítica y es amplio el 
número de personas cuyas posiciones y 
actitudes tienden a la revitalización del 
ideal (neo)liberal, las posibilidades 
reales de concreción efectiva de las 
dinámicas más radicalmente negativas 
del mismo son por ahora débiles. Y lo 
son gracias a la contradictoria y espe¬ 
cial esencia del régimen existente, ten¬ 
dente -es muy cierto- a la restauración 
del reinado del capital pero renuente a 
abandonar los espacios alcanzados del 
estatismo socialista-burocrático que 
evidentemente son incapaces de soste¬ 
nerse en aquel. En efecto, la propia 
fundamentación totalitaria del camino 
escogido (3) hace imposible tanto legal 
como políticamente, al menos por 
ahora, la generalización del accionar 
capitalista en nuestra sociedad. Aún las 
principales empresas productivas y de 
servicios del país se presentan como 
propiedad del Estado -la idea de la pro¬ 
piedad popular hace rato que fue aban¬ 
donada por todos- y patrimonio del 
pueblo cubano. Si bien consideramos 
que el camino hacia la privatización de 
esos espacios y la creación de mecanis¬ 
mos para el advenimiento de muchos 
ya privatizados ya empezó a construir¬ 
se, aún este proceso está incompleto 
pues no hay personificaciones jurídica¬ 
mente individuales a las cuales entre¬ 
gárselos. El gran problema está en que 
ese camino, por supuesto y no puede 
ser de otra forma, está siendo pavimen¬ 
tado a espaldas del pueblo y ello es lo 
que define su casi definitivo completa- 
mi ento. 

Y es debido a este antipopular pero 
parcial proceso que las posiciones de 
izquierda tienen todavía posibilidades 
de acción ante la casi segura avalancha 
de modernidad que se nos aviene, con 
toda su Internet, su omnipresencia con¬ 
sumista y supuestas libertades para 
hacer lo que queramos, incluso el mal 
absoluto legalmente. 

Y en este presente e imperfectísimo 
escenario las praxis autogestionarias 
de izquierda y el anarquismo tienen 


mucho que hacer. Aunque, como apun¬ 
ta la destacada estudiosa cubana 
Marlene Azor: "La inmensa mayoría 
de los intelectuales cubanos de izquier¬ 
da al interior del país tienen una 
demanda clara de democratización del 
sistema pero aún de una manera muy 
general: socialización de la propiedad 
y socialización del poder. Demandas 
que sin aterrizarse en instituciones y 
derechos precisos y desarrollos jurídi¬ 
cos concomitantes la hacen por su 
generalidad un ‘deseo’, pero a la vez 
imposible de incorporar a la agrega¬ 
ción de demandas ciudadanas". Y en 
cuanto a lo que varios autores han visto 
en los últimos meses la "Nueva 
Izquierda" cubana -en cuyos marcos se 
insertan los ácratas-, destaca: "Otra 
parte de la izquierda que podemos des¬ 
cribir como una nueva izquierda, plan¬ 
tea la demanda de cambios estructura¬ 
les distanciándose definitivamente de 
la tradición autoritaria de la izquierda 
heredada en Cuba, pero a la vez, se 
focaliza en el entorno comunitario sin 
plantearse las instituciones y procedi¬ 
mientos, así como los cambios jurídi¬ 
cos necesarios para construir una 
democracia autogestionaria a nivel 
local ni a nivel nacional. Esta es la 
debilidad fundamental de la agenda de 
la nueva izquierda en Cuba, el poco o 
ausente desarrollo de las instituciones 
necesarias, los procedimientos del fun¬ 
cionamiento de esas instituciones, así 
como los necesarios cambios jurídicos 
que la hagan posible a nivel local y 
también a nivel nacional". 

Consideramos que este es el meollo 
de la cuestión no sólo para las posicio¬ 
nes de izquierda cubanas en la situa¬ 
ción actual sino también para todo 
aquel que se plantee un futuro viable a 
construir en nuestro país. Mas, el pro¬ 
blema está en que tanto las prácticas o 
posiciones que tienden al ideal 
(neo)liberal como aquellas de la 
izquierda estatista tradicional - estali- 
nista, socialdemócrata o como se le 
quiera llamar- están convencidas de 
que la creación de un sistema jurídico- 
político con un mínimo de libertades 
democráticas con base estatal es el 
único camino a seguir. Y el anarquismo 
tradicional no presenta estas considera¬ 
ciones entre sus fundamentos. 

Sin embargo, creemos que el punto 
de nuestro análisis, las posibilidades de 


praxis ácrata en la situación cubana 
actual, debe hacerse eco de algunas 
cuestiones planteadas por el universo 
de la democracia liberal, sintetizadas 
en los anteriores fragmentos del traba¬ 
jo de Marlene Azor. Desde 1959 las 
prácticas libertarias y autogestionarias 
de izquierda han sido minimizadas 
sobremanera, lo cual significa que en 
el momento actual existen tres opcio¬ 
nes para las mismas, si de restar sendas 
a la totalización capitalista -de nuevo 
recuérdense los ya mencionados ejem¬ 
plos de Rusia, China y Vietnam- se 
trata: 

-La lucha por la conformación de 
una república federalista ácrata cuba¬ 
na. Este proyecto necesitaría de un 
imponderable esencial: la creación de 
una hegemonía libertaria que permitie¬ 
ra la ampliación y efectividad de 
numerosas comunidades de todo tipo a 
nivel nacional que presente un paradig¬ 
ma aceptable por la misma población y 
que sea lo suficientemente poderoso 
como para trascender los demás posi- 
cionamientos políticos. Esta opción es 
evidentemente inalcanzable en un 
plazo de tiempo cercano. Las prácticas 
ácratas existen en nuestro país desde, 
por lo menos, el siglo XIX y nunca 
lograron alcanzar tales niveles. -Ante 
la imposibilidad de hacer desaparecer 
el aparato estatal (4) actual sólo queda 
retomar el nivel de análisis y el trabajo 
truncado en los años 60 del pasado 
siglo pero adecuándolo a las condicio¬ 
nes actuales, lo que significa desplegar 
una praxis lo más auténtica posible 
dentro de los marcos de una democra¬ 
tización económica y política de la 
sociedad cubana, lo cual tiene que 
pasar inevitablemente por la reestruc¬ 
turación del aparato legislativo. Y aun¬ 
que ello tiene, por fuerza, que llevarse 
a cabo bajo la existencia del Estado, 
los cubanos tienen la salida de que no 
se plantee la irreversibilidad del 
Socialismo Cubano en la continuidad 
de un insondable limbo capitalista. 

Por lo tanto, consideramos que es 
necesidad inaplazable tanto del posi- 
cionamiento ácrata cubano como del 
de la izquierda en general el alimentar¬ 
se de la amplia gama de recursos polí¬ 
ticos provenientes de la histórica resis¬ 
tencia progresista y de izquierda más 
tolerante —hasta donde sea posible- y 
abarcadora. En palabras de Dilla, en 
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estos momentos no es posible exigir 
derechos y espacios propios sin aceptar 
en principio los de otros y, por supues¬ 
to, sin perder nunca de vista dos ele¬ 
mentos fundamentales: el manteni¬ 
miento de la soberanía nacional -pues¬ 
to que sólo ella podría hacemos ver 
nuestras propias limitantes ante otras 
naciones más poderosas- y los logros 
populares alcanzados. 

Amén de que la situación actual sea 
ampliamente especial como para pro¬ 
ducir prácticas tendentes a la movili¬ 
dad autogestionaria y libertaria, que 
estamos seguros que existen en algún 
lugar de Cuba, no creemos que aún 
sean lo suficientemente atractivas. Una 
legislación que defina espacios econó¬ 
micos para prácticas autogestionarias y 
cooperativas en Cuba -cuestión que la 
agenda del PCC no contempla ni míni¬ 
mamente- necesita de un marco más 
amplio de desarrollo que las definan 
como propositivas, positivas y desea¬ 
bles. Y para ello es imprescindible des¬ 
pejar el camino de toda cerrazón y 
designios defenestradores, nacionales 
o extranjeros, que sigan etiquetando a 
la sociedad cubana como obtusa e 
inculta políticamente. 

En este escenario, convivir con 
otras prácticas económicas e ideologí¬ 
as es una de las necesidades del cuerpo 
anarquista cubano. Los casos de las 
Damas de Blanco, el periodismo y el 
sindicalismo independiente ("disiden¬ 
te"), el posible futuro calidoscopio par¬ 
tidista, la blogosfera y otras tribunas de 
nuestra sociedad civil y política deben 
tenerse en consideración como lo que 
son: espacios de participación de la 
ciudadanía cubana que, sean de la posi¬ 
ción que sean, tienen todo el derecho a 
ser analizados, apoyados o echados a 
un lado por ella. No le toca al anar¬ 
quismo de Cuba, más allá de aprecia¬ 
ciones de principio, método o estrate¬ 
gias, definir los destinos de aquellos; 
será el ciudadano cubano el máximo 
decisor. 

Y es aquí donde consideramos 
oportuno destacar lo que decíamos en 
el primer párrafo de este escrito: hasta 
el momento toda la reflexión más clara 
sobre la situación actual o futura cuba¬ 
na se ha desarrollado mayoritariamen- 
te desde espacios digitales y, específi¬ 
camente, vinculados con Internet, ale¬ 
jados en mayor o menor medida de las 


posibilidades informativas de los cuba¬ 
nos de a pie. La cuestión de la infor¬ 
mación y la educación, incluso en la 
praxis ácrata, es esencial. Tenemos 
plena convicción de que acciones autó¬ 
nomas son perfectamente desarrolla- 
bles incluso sin pertenecer a la ideolo¬ 
gía libertaria y sin necesidad de ningu¬ 
na movilización u organización pre¬ 
vias. Casos existen en Cuba a monto¬ 
nes y decididamente, incluso desde la 
más rampante ilegalidad, y el Estado 
cubano y sus ramificaciones tienen 
conocimiento de las efectivas y testa¬ 
rudas soluciones del pueblo cubano en 
comunidad. 

Mas, no es lo mismo la acción autó¬ 
noma espontánea -aunque sea podero¬ 
sa- que aquella con objetivos bien 
planteados y decididamente, no es lo 
mismo la praxis autónoma de cualquier 
tipo, incluida la liberal, que la autono¬ 
mía libertaria. De esto pueden dar fe 
países de bases eminentemente comu¬ 
nitarias y de antigua herencia de coo¬ 
peración como algunos países asiáticos 
y latinoamericanos. Incluso en nues¬ 
tros días, ejemplos como los de China 
y Vietnam plantean prácticas, concien¬ 
cias y destinos fuertemente arraigados 
en la cooperación comunal de las villas 
campesinas las que, no obstante, y he 
aquí la problemática esencial, son tri¬ 
butarias de un más amplio marco de 
mercantilización y consumo capitalis¬ 
tas que localizan sus poderosos nodos 
en las megaciudades. Es en estas últi¬ 
mas donde se desarrolla el destino de 
las sociedades de la actualidad, incluso 
en países particularmente agrícolas, 
atrasados y dependientes en grado 
sumo de aquellos donde el adelanto de 
servicios e industrias hacen pensar que 
la clase obrera ha desaparecido. 

En Cuba no es completamente dife¬ 
rente. En nuestro país no existen comu¬ 
nidades campesinas y aquellas forma¬ 
das después de 1959 en casi su totali¬ 
dad han demostrado su ineficacia. No 
es nuestro objetivo reflexionar sobre 
este punto, baste señalar que las más 
efectivas de esas cooperativas son pre¬ 
cisamente las de créditos y servicios, o 
sea, las que menos visos de emancipa¬ 
ción anticapitalista presentan. Por lo 
tanto, el fúturo del anarquismo cubano 
debe definirse en las realidades de las 
ciudades y, existiendo ya espacios defi¬ 
nidos de apertura económica, aunque 


sean pobres y pequeños deben ser 
aprovechados en direcciones que per¬ 
mitan el desarrollo de prácticas progre¬ 
sistas, emancipadas y de izquierda, 
incluso si no comulgan con el ideario 
ácrata. 

Las medidas adoptadas por el 
Estado cubano, míseras y eminente¬ 
mente contrarias a los ideales anticapi¬ 
talistas, promueven paradójicamente 
espacios de aprendizaje y cooperación 
entre los trabajadores. La cultura del 
timbiriche también puede relacionarse 
con la comunicación horizontal y la 
cooperación: sobran los comentarios 
de muchos cubanos que se han aventu¬ 
rado en el veleidoso destino de los 
negocios privados, evidencia de la abu¬ 
siva política de impuestos y la negativa 
terca e inexplicable del Estado a con¬ 
formar mercados mayoristas que no 
sólo beneficiarían al pequeño, y repeti¬ 
mos, pequeño (5), negocio privado 
sino también al conjunto mayoritario 
de la población cubana. Esos precarios 
negocios privados harían bien en jun¬ 
tarse y aprovechar los beneficios de 
una cooperación amistosa aunque 
fuese temporal, en vez de seguirle el 
jueguito a una competitividad espuria 
que ellos saben los lleva a la quiebra al 
primer rollito financiero que aparezca - 
¡incluso eso saben de antemano!- o de 
seguir aceptando un porvenir incierto, 
impuestos leoninos y legislación 
depravada mediante. 

Por otro lado, recientemente se die¬ 
ron permisos relacionados con el 
arrendamiento de barberías y otros ser¬ 
vicios como la reparación de equipos 
electrodomésticos, etc., los cuales 
necesitan de un aprovisionamiento y 
abastecimiento que el Estado está 
imposibilitado de resolver, dejando a 
las personas que se dediquen a esos tra¬ 
bajos el difícil destino de gestionarlos. 
De nuevo vemos potencialidades enor¬ 
mes en estos escenarios para la bús¬ 
queda de actitudes que proporcionen, 
no el germen de la ambición desmedi¬ 
da de más poder, dinero y ego, sino la 
creación de apropiaciones laborales 
que se traducirían en verdaderos cam¬ 
pos de liberación. Todos estas puntua¬ 
les zonas de labor pueden incluso lle¬ 
var desarrollo y organización material 
a las comunidades en las que se 
encuentren, haciendo más llevadera y 
(Continúa en la página 14) 



14 


TIERRA Y LIBERTAD 


FEBRERO DE 2012 


£1 documento de Gaona 


y las quimeras autoritarias 


El anarquismo, como posibilidad, 
tiene muchos enemigos. Sin embargo, 
uno de sus más encarnizados contra¬ 
rios han sido los regímenes autorita¬ 
rios que, falsificando todas las nocio¬ 
nes de socialismo, históricamente se 
han promovido a sí mismos como la 
verdadera cristalización de los valores 
de libertad, igualdad y fraternidad. En 
cada una de las situaciones, los gobier¬ 
nos capitalistas de Estado, en sintonía 
con la secularización del pensamiento 
religioso construida en la modernidad, 
han infantilizado y dividido el conflic¬ 
to entre “fieles” -quienes los apoyan- 


y “herejes” -quienes los adversan. En 
esta supuesta confrontación de dos 
modelos civilizatorios, en términos 
religiosos la lucha del “bien” contra el 
“mal”, los autoritarios necesitan afir¬ 
mar, aunque no sea cierto, que todos y 
todas las revolucionarias del mundo 
están con ellos, y por tanto, enfrenta¬ 
dos a las fuerzas que los adversan. 

Como bien sabemos ahora, desde 
la Revolución rusa de 1917 las 
izquierdas autoritarias y nacionalistas 
que han gobernado han desarrollado 
diferentes estrategias para desarticu¬ 
lar, cooptar y fragmentar al resto de 


organizaciones revolucionarias que 
pudieran, precisamente, constituir una 
opción de izquierda a su proyecto, y 
que realizaran diferentes denuncias de 
las contradicciones y abusos al proce¬ 
so progresivo de centralización del 
poder. En el caso del anarquismo, acti¬ 
tud y cuerpo de pensamiento más 
refractario al reordenamiento burocrá¬ 
tico del poder y la autoridad, sobran 
ejemplos trágicos. En Rusia -y poste¬ 
riormente la Unión Soviética-, China, 
España y decenas de ejemplos, los 
anarquistas han sido sistemáticamente 
perseguidos y exterminados por los 
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puntual la vida en ellas y promoviendo 
las valoraciones ciudadanas hacia los 
destinos de otras empresas y capacida¬ 
des, entiéndase las privadas de cual¬ 
quier tipo y las estatales. 

Para terminar con los ejemplos de 
posibles prácticas que sean a su vez 
método, fuente y logro, nuestra obsole¬ 
ta y ahuecada Constitución plantea la 
única posibilidad de creación de legis¬ 
lación por parte de la población -ya que 
estamos en tiempos de renovación y 
búsqueda de soluciones, ¿por qué no 
vamos más lejos, eh?-allí donde nin¬ 
gún nivel de las asambleas del "Poder 
Popular" lo permite. Peticiones masi¬ 
vas de variados y específicos puntos, 
destacados mínimamente o inexisten¬ 
tes en la reciente agenda del PCC, sufi¬ 
cientemente alejados de lo que se 
pueda considerar nocivo a la soberanía 
nacional o el clamor popular, o despro¬ 
vistos de petulancia e irresponsabilidad 
política o ciudadana, todo ello plantea¬ 
ría memorables progresos en la crea¬ 
ción de posiciones y concepciones a 
todo lo largo del panorama de izquier¬ 
da o progresista cubano. 

Si hasta el momento no ha quedado 
bien claro que ninguno de los plantea¬ 
mientos hechos tienen como objetivo 
insertar a las presentes y futuras accio¬ 
nes y proyectos autónomos de izquier¬ 
da o libertarios en un posible escenario 
de contiendas políticas centradas en el 
coqueteo con demócratas de nuevo 


tipo o republicanismos al más puro 
estilo postmodernista, entonces lo 
ponemos completamente en negro: La 
izquierda cubana debe centrarse en los 
más legítimos y expresos reclamos de 
la mayor parte de la sociedad cubana, 
sin perder tiempo con reclamos cosmé¬ 
ticos o insensatos, un amplio marco de 
actuación que puede definir hasta qué 
punto la restauración capitalista sea 
total o no. Y en ese escenario, los posi- 
cionamientos de autogestionarios y 
libertarios pueden jugar un papel esen¬ 
cial, al presentar destinos que puedan 
adecuar a los cubanos a una sociedad 
más justa, equilibrando ambientes 
comunes y desgajando distancias en 
cooperación y solidaridad. Y, sobre 
todo, teniendo como máxima: Mejor 
Estado (entendible, más Estado, 
nunca). 

Gonzo Pedrada 

Notas: 

1. - Por alguna razón, y tal vez podemos 
avanzar alguna relacionada con la pobreza 
económica que se trasluce en cultural del 
escenario cotidiano cubano, se hace difícil 
pensar en autogestión capitalista o de mercado 
en la Isla. 

2. - La salida neoliberal, inexistente o tal 
vez reducidísima años atrás, se ha convertido 
en un paradigma social en las disquisiciones 
sobre el futuro del país. 

3. - Decididamente debido a las circuns¬ 
tancias señaladas sólidamente por el destaca¬ 
do investigador cubano Haroldo Dilla en su 


trabajo “¿Nos han extirpado el órgano de la 
rebeldía?”, cuando explicaba la decantación 
de factores cívicos e ideológicos después del 
59 cubano. Siempre me he sorprendido de la 
enorme pista política que el segundo video 
clip, más que el primero, del folclor 
"Chamamé a Cuba" del grupo Moneada pre¬ 
sentó -teniendo en cuenta por supuesto que 
fue producido en la importante década de los 
años 2000-10, especial en el devenir reciente 
de los cubanos- desde el primerísimo momen¬ 
to: 1959 es presentado como una señal hecha 
por el campesinado (representación política 
del pueblo completamente errónea pero 
coyunturalmente casi real) a los barbudos de 
la sierra (el socialismo) ante el peligro del cas- 
quito batistiano (el capitalismo). Y sabemos 
que este video siempre ha formado parte del 
paquete propagandístico de la TV cubana, o 
sea, el Estado. 

4. - Algo tienen claro los anarquistas cuba¬ 
nos de la actualidad: una coyuntura violenta 
que permita el derrocamiento del sistema polí¬ 
tico actual cubano no es admisible ni aconse¬ 
jable. 

5. - ¿Cuál es el temor al establecimiento de 
esos mercados mayoristas? Si el miedo es a 
que se produzca una explosión de millonarios 
que haga más evidente aún la separación de 
pobres y ricos, se sabe hasta el hartazgo que 
los adinerados y millonarios propietarios no 
compran en esos mercados, son ellos los due¬ 
ños de varios de esos negocios juntos. ¿O es 
que sólo puede haber adinerados de un tipo en 
Cuba, los funcionarios? ¿O es que el Estado 
tiene otro temor, que es evidente, el de no 
poseer un céntimo, negarse a dar la informa¬ 
ción precisa y clara a la población y estar obli¬ 
gado a aceptar la inversión extranjera directa? 
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estatistas. El homicidio, no obs¬ 
tante, ha sido acompañado por la 
mentira, la tergiversación y la 
creación de apoyos fantasmas 
para confundir e i nm ovilizar al 
movimiento anarquista interna¬ 
cional. 

Cuba 1961 

Cualquiera que conozca la 
historia del anarquismo en 
América Latina sabe que en Cuba 
se desarrolló, junto a países como 
Argentina, Chile, Perú y 
Uruguay, un movimiento anarco¬ 
sindicalista importante y con 
incidencia en los conflictos obre¬ 
ros de su tiempo. Como bien ha 
documentado el libro El anar¬ 
quismo en Cuba, de Frank 
Fernández, el movimiento ácrata 
isleño poseía protagonismo en dife¬ 
rentes sindicatos, producía periódicos 
y revistas de discusión, propaganda y 
agitación, así como diferentes locales 
que servían de puntos de encuentro e 
intercambio. El anarquismo y los anar¬ 
quistas cubanos, como podrán corro¬ 
borarlo los interesados, se sumño a la 
lucha popular contra el dictador 
Fulgencio Batista y, el derrocamiento 
de éste en 1959, despertó en los mili¬ 
tantes las mismas expectativas sobre 
el futuro de la Isla que al resto de 
sociedad. Como relata Fernández, las 
publicaciones libertarias de esos días, 
Solidaridad Gastronómica y El 
Libertario, reflejaron en sus ediciones 
una actitud al mismo tiempo favora¬ 
ble, cautelosa y esperanzadora con 
relación al nuevo gobierno. 
Rápidamente, a finales de 1959, las 
críticas al gobierno, no importa de 
dónde vinieran, comenzaron a califi¬ 
carse como “contrarevolucionarias” 
por la nueva nomenclatura en el poder. 
El castrismo comenzó a invitar a la 
Isla a representantes de todas las ten¬ 
dencias revolucionarias mundiales 
para convencerlos de las bondades de 
su régimen. Es por ello que en el vera¬ 
no de 1960 visita La Habana el liber¬ 
tario Agustín Souchy para conocer la 
experiencia de reforma agraria. El 
resultado de la visita sería la publica¬ 
ción oficial de un extenso artículo en 
donde el alemán contará al mundo lo 
que había visto. El resultado fue un 


folleto titulado Testimonios sobre la 
Revolución cubana, sin pasar por la 
censura oficial, con un tono diferente 
al esperado por las autoridades, en 
donde se advertía el giro autoritario de 
la nueva administración. El libelo fue 
recogido por el Partido Comunista 
Cubano (PCC), sin embargo pudo ser 
conocido gracias a una edición de la 
editorial Reconstruir de Buenos Aires. 
Los anarquistas no eran fácilmente 
impresionables, hacía falta una nueva 
estrategia. 

Una buena parte de los anarquistas 
cubanos de la época estaban organiza¬ 
dos en la Asociación Libertaria de 
Cuba (ALC). Para 1961 su 
Secretariado de Relaciones era ocupa¬ 
do por Manuel Gaona Sousa, contro¬ 
lando los contactos de la orgánica con 
el mundo anarquista internacional. 
Gaona, sin embargo, había mostrado 
un temprano entusiasmo tanto por el 
Movimiento 26 de Julio (M26J) como 
por Fidel Castro. Su prestigio y su his¬ 
torial en el anarquismo, su rol clave 
dentro de las comunicaciones con el 
exterior y su deseo de colaborar con 
un gobierno al que apoyaba fueron 
aprovechados al máximo por las auto¬ 
ridades cubanas. Gaona redactó un 
comunicado, titulado Una aclaración y 
una declaración de los libertarios 
cubanos (que puede leerse íntegro en 
http://bit.ly/AtRLVI) en el que afirma¬ 
ba que “la casi totalidad de la militan- 
cia libertaria, se encuentra integrada 
en los distintos organismos de la 


Revolución cubana”, negando 
paralelamente la existencia de 
presos por su activismo liberta¬ 
rio, situación que era denunciada 
insistentemente por las publica¬ 
ciones anarquistas de la Isla. 

El manifiesto de Gaona, que 
fue enviado a todas las publica¬ 
ciones libertarias de la época, 
contenía cinco ideas clave: La 
primera, que no existía ningún 
anarquista detenido por sus con¬ 
vicciones; dos, no existía perse¬ 
cución política o religiosa en 
Cuba; tres, los anarquistas apo¬ 
yaban al gobierno castrista; cua¬ 
tro, el castrismo representaba los 
ideales por los cuales peleaban 
los libertarios y, la quinta parte 
era una burda y literal copia de la 
propaganda del régimen acerca 
de sus pretendidos beneficios sociales, 
políticos y económicos. Finalmente, el 
documento expresaba: “queremos 
alertar a los compañeros del 
Movimiento Libertario de México, de 
América Latina y del mundo y a los 
compañeros españoles exiliados en 
América, para que no sean sorprendi¬ 
dos por las mal intencionadas y menti¬ 
rosas informaciones que reciban de 
quien o quienes, al servicio, conscien¬ 
tes o inconscientes, de la contrarrevo¬ 
lución cubana”. El texto, para ser 
representativo del anarquismo cubano, 
apenas estaba firmado por 25 nom¬ 
bres, y después se conoció que algunas 
firmas fueron conseguidas por engaño 
de Gaona. Algunos libertarios consul¬ 
tados por éste y que se negaron a fir¬ 
mar lo que significaba renunciar a los 
principios básicos del anarquismo, 
como el conocido compañero Marcelo 
Salinas y López, posteriormente fue¬ 
ron perseguidos de tal manera que fue¬ 
ron obligados a irse al exilio. 

La orfandad de los anarquistas 

El documento de Gaona generó 
varias terribles consecuencias para el 
anarquismo de la Isla. Por un lado los 
dividió, a los ojos de las autoridades 
cubanas, en “buenos” -el reducido 
grupo que apoyaba la postura Gaona- 
y “malos”, el resto. En segundo lugar 
sembró la confusión en las organiza¬ 
ciones anarquistas internacionales, 
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especialmente en las latinoamericanas. 
En tiempos de la ofensiva de Estados 
Unidos contra Cuba, el prestigio de la 
lucha guerrillera en el continente que 
tenía a los barbudos del M26J como 
referentes y la escasa comunicación 
con los militantes dentro de la Isla, 
literalmente paralizaron las críticas y 
cuestionamientos anarquistas sobre el 
nuevo régimen. Y en los hechos, la 
orfandad de los anarquistas cubanos 
favoreció su persecución y exterminio. 
Algunos nombres: Augusto Sánchez, 
prisionero y asesinado; Rolando 
Tamargo y Ventura Suárez, fusilados; 
Sebastián Aguilar hijo, asesinado a 
balazos; Eusebio Otero, muerto en su 
habitación; Raúl Negrín, quemado 
vivo. Detenidos y condenados a penas 
de prisión: Casto Moscú, Modesto 
Piñeiro, Floreal Barrera, Suria 
Linsuaín, Manuel González, José 
Aceña, Isidro Moscú, Norberto Torres, 
Sicinio Torres, José Mandado Marcos, 
Plácido Méndez y Luis Linsuaín. 
Algunos compañeros no resistieron las 
torturas infligidas en prisión: 
Francisco Aguirre, muerto en la celda; 
Victoriano Hernández, enfermo y 
ciego por los maltratos, se suicida; y 
José Alvarez Micheltorena, fallecido a 
las pocas semanas de salir del cautive¬ 
rio. 

Manuel Gaona fue promotor activo 
de la persecución activa de sus viejos 
compañeros. A pesar de que las acusa¬ 
ciones contra los verdaderos liberta¬ 
rios eran adjetivos típicos del estali- 
nismo -“miembro de la CIA” entre la 
más común- no dejaron de ser efica¬ 
ces. En opinión de Fernández “La 
información, o mejor, la confusión 
internacional en el caso cubano dentro 
del campo anarquista, la inicia el apa¬ 
rato propagandístico del régimen 
cubano con enormes recursos, talento, 



imaginación y mucha habilidad políti¬ 
ca”. Incluso los intentos de agrupa- 
miento de los anarquistas cubanos en 
el exilio, como el caso del 
Movimiento Libertario Cubano en el 
Exilio (MLCE), fueron acusados por 
los propios anarquistas y antiautorita¬ 
rios de ser “contrarrevolucionarios”, 
como fue el caso de Daniel Cohn 
Bendith, quien en el Congreso 
Anarquista Internacional de Carrara, 
en 1968, acusó al MLCE de “estar 
financiado por la CIA”. El abandono 
del anarquismo cubano por parte de 
sus pares constituye uno de los peores 
errores en la historia del movimiento 
anarquista. No fue sino hasta 1978, 
con la publicación del libro La 
Revolución cubana: Un enfoque críti¬ 
co, de Sam Dolgoff, que el mundo 
libertario comenzó a entender lo que 
verdaderamente había pasado en la 
Isla. Pero ya era demasiado tarde. 

Medio siglo después, la comedia 

50 años después del “manifiesto de 


Gaona” la estrategia intenta repetirse. 
En tiempos en que en el Continente 
han llegado al poder varios gobiernos 
autodenominados de izquierda y pro¬ 
gresistas, las nuevas burocracias inten¬ 
tan difundir que todos los revoluciona¬ 
rios, incluyendo a los anarquistas, 
están de su parte. De la mano de algu¬ 
nos conversos, e inventando organiza¬ 
ciones e iniciativas fantasmagóricas, 
se difunde por Internet que los “verda¬ 
deros anarquistas” apoyan a los 
gobiernos de Rafael Correa, Evo 
Morales, Cristina Kirchner y Hugo 
Chávez, entre otros, y que los “anar¬ 
quistas falsos” los critican, y por tanto 
están “lejos de las luchas populares”. 
Uno de los intentos más extravagantes 
lo constituye una efervescente 
“Federación Anarquista 

Revolucionaria de Venezuela”, cuya 
primera declaración expresa su apoyo 
al gobierno bolivariano de Hugo 
Chávez y afirma la necesidad de inte¬ 
grar su coalición electoral, el “Gran 
Polo Patriótico” de cara a los próxi¬ 
mos sufragios presidenciales. Sin 
embargo, hay una gran diferencia con 
la época de Manuel Gaona. Las tecno¬ 
logías de la información hacen casi 
imposible la incomunicación que per¬ 
mitió dudar sobre la naturaleza del 
gobierno de Fidel Castro. Para cual¬ 
quier interesado es posible conocer las 
diferentes opiniones e iniciativas, que 
del campo popular y revolucionario, 
evidencian las contradicciones de 
estos gobiernos y su progresivo aco¬ 
plamiento al capitalismo globalizado 
de nuestros días, la criminalización de 
los luchadores sociales y el amparo de 
nuevas burguesías por el capitalismo 
de Estado. La historia se repite, prime¬ 
ro como tragedia y después como 
comedia. 

Rafael Uzcátegui 
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